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PERIODICO COMUNISTA ANARQUICO 


Siendo la propiedad un robo, 
la exproyiacion es una necesidad, 








Este periódico saldrá cuando pueda. Los que quieran contribuir á su publicacion manden lo que puedan y pidan los ejemplares que necesiten á B. 


Y 


Condenados por la sociedad presente á ser oprimidos ú opresores 
| explotados ó explotadores, nos rebelamos contra ella, 
<K-——_ a 


Salbans, Ca- 








silla de Correo 1120 Buenos Aires. Las cantidades vendrán anotadas en la lista de suscricion. Quien no vea la cantidad anotada reclame á la Administracion. 
Toda comunicacion por escrito y cange de periódicos dirigirse por Correo en la forma antedicha. 


IMPORTANTE 








No teniendo noticias desde hace tiempo 
si reciben ó nó EL PeERseGuIDO los compañe- 
ros del Interior y Exter.or, nos vemos obli- 
gados por el bien de la propaganda, á supri- 
mir todos los paquetes que hasta la fecha 
se mandaban. Desde ahora enviaremos una 
sola copia á cada suscriptor; á los que nos 
costestarán les mandarentos las copias que 
muestras fuerzas permitan. A los demás les 
suspenderemos la expedición, 

- Nos vemos obligados á esto en virtud de los 
sucesos pasados, á las persecuciones, y á 
los necesarios cambios de domicilio, no que- 
riendo que «El Perseguido» termine dife- 
rentemente por extraviarse, Óó sea robado 
por el gobierno. 

Quedan, pues, avisados los compañeros. 

LA ADMINISTRACIÓN. 
(RevúbLica ARGENTINA). 


3. Salbans--Casilla Correo 1120. 
: Buenos Aíres. 





xióáIáóáA já —”— 


:-  Avisamos álos Compañeros que el correo 
“aumentó el franqueo del doble; y que por 
"lo tanto necesitamos de la ayuda material 
, de los compañeros. Avisamos tambien que 
«este número sale con un pequeño deficit. 


LA ADMINISTRACION. 


Siempre adelante 








- Declaraciones importantes del “Perseguido*“ 


LO QUE SOMOS Y LO QUE SON ELLOS 





Nosotros somos anarquistas — pero anar- 
quistas revolucionarios con los hechos 
y por los hechos; Intransigentes con 
nuestras ideas, con la anarquía. Lo que 
pasa es deplorable no solamente, mas vergonzoso. 

Los sin carácter, los onamistas del pensamiento 
los ambiciosos que se proclaman mártires; nos 
combaten, combaten á la propugunda del «Pera 
seguido», buscan contrarestar nuestra pro 
paganda verdadera anarquista revolucionaria 
Ellos los que sino se vendieron, están para 
venderse ú la policia política, á los prostíbulos 
masónicos ú los clubs del libre pienso, á los 
pontífices y religiosos del anarquismo-- Ellos 
log «mnarquistas para crearse un lugar, don- 
de puedan explotar, los que siembran prome- 
sas para obtener medallas y... pesos, y que les dará 
tiempo de llegar á garroteadores por voluntad. del 
pueblo, esbirros por instinto de conservación, legis- 
ladores de la Anarquía para crearse los puestos 
rentados, curas y inquisidores para escomulgar— 
nos y torturarnos— y en medio del cam=cam de 
las Sociedades y Federaciones de Resistencia, de 





.|cos ó revistas empleante páginas enteras para 


es lo que nos dará el coraje de obrar y seriamente, 
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Repetimos “todos los medios son buenos cuando 
no sean legales”. 

A un lado las charlas. Exaltados seremos — 
pero nunca oportunistas, 

Abajo pues los cambalacheros de la 
anarquía. 

Abajo los religiosos anarquistas. 


EL PERSEGUIDO. 


los Comitées y Comisiones de órdenes, de periódi- 


Oberdanle!!! cuando ni una sola lóánea para Hen- 
ry Caserio—Salvador etc., á nosotros se nos VÁ la 
cabeza, y si 4 tanto barullo de propaganda anar- 
quista!!! añadimos las palabras sentimentales de 
¡los obreros, y las lumentaciones ad usum Gere- 
mia de los obreros gefes, entonce la confusión llega 
a delirium tremens de la ambición la más des- 
carada ElMos los traidores, los alma de masa, los 
cerebros envejecidos, los Aretinos en 64, los rufia- 
nes del Anarquismo se han afirmado. Les escupi- 
mos en la cara. Y nosotros nos declaramos anar- 
quistas verdaderos. El pueblo engañado eterna- 
mente es incrédulo, escéptico, apático, y nosotros I 

lo sublevaremos mostrándole el ejemplo. Ellos Aqui también en la Argentina, por impulso de 
los rufñanes de todos colores—los que afirman 1oO| unos ambiciosos ó ilusionados, la idea de organizarse 
tener el colectivismo y comunismo que una simple llos obreros en sociedades de resistencia, y de ha- 
diferencia!!! los prostitutos del sentimiento dicen | cer hielgas pacíficas, ha tomado un camino que cree- 
que. nosotros somos génerosos de la vida del mos bien hacer resaltar su perniciosidad. Y ablare- 
otros... y bien rebencamos ú sangre estos on-| mos con cognición de causa, puesto que la esperiencia 


O Y UA 


Organizaciones y huelgas 


LILSSLA SI IAS LL 


| voros sociales, estos cambalacheros del ¿deal | nos ha demostrado á menudo la inutilidad de las 


estos fariseos de la odierna sociedad, demostramos | organizaciones y la ineficacia de las huelgas legales. 
mentirosos estos calummiadores, cllos que tienen | Sin perdernos en analisar las “Trade Unions” deln= 
el diploma de embusteros, mostrándonos conven-| olaterra y los “Caballeros del Trabajo” de Nort-Ame- 
cidos de las teorias que practicamos... rica, (sociedades conocidas á demasia por su manse- 

lín las plazas los málcontentos esperan —en la | dumbre y su autoritarismo) podemos sin embargo dar 
campaña los campesinos esperan la nueva aurora | una ojeada ul movimiento organizador de este país, 
— adelante entonces — la vía que conduce ú la|para convencernos que las organizaciones no han 
Humanidad es larga. Nosotros quedamos con | servido á otra cosa que para atrofiar las inteligen- 
lo fé en la sola eficacia de la Revolución So-|cias y á corrompir las masas. Y no puede ser dife- 
cial solos—pero falanje de la Anarquía —la com- | rentemente, puesto que la organizacion misma es un 
pañía de la muerte que hablará claro, quitando | ambiente de corrupción. Pues encierra los unos en 
la máscara á los traidores, á los embusteros, ú los | un circulo de ambicion y de responsabilidad que los 
cientáficos anarquistas. Si—talvez caeremos. A|vuelven á menudo cobardes y traidores, mientras 
centenares se cae-—se levantan á millones. que los otros quedan totalmente subyugados que se 
le atrofisan toda buena iniciativa. 

Las palabras de orden que admiten los asociados 
son: Calma y Legalidad; y cuando. una reebindica- 
cion se hace urgente, los que son á la cabeza, no olvi- 
dan las sempiternales palabras: “Reclamad; pero no 
os rebelers”. De suerte que cuando un movimiento 
sale, cuando una huelga toma proporciones alarman- 
tes, no hay autoridades peores que los comités socie 
tarios, no cansándose estos de poner obstáculos al ca- 
mino de la rebelión con las insulsa palabras de dig- 
nidad y de honor predicando el orden, y hechando 
insultos de un lado. y anatemas de otro. Los repre- 
4 sentados, pues, de su lado, se dejan influenciar por-= 

La Anarquía mo es un partido, y es eneso la que acostumbrados ya 4 no pensar mas con sus Ca- 
fuerza que cada uno tiene en su completa «wuto- bezas, reponen toda conflanza en los comités, los 
nomáa. El anarquista no es um mártir, ni hace | cuales no pierden ocasión para traicionarlos. 
sacrificios, más es um individuo consciente de sus| De aqui las luchas entre ellos, los disgustos y la 
pensamientos y hechos, Mace á riczgo y peligro apatia. Miles de ejemplos demuestran la verdad de 
de su libertad, de su libre iniciativa, por su propiad| nuestros argumentos y la huelga última de los pana- 
satisfacción, no queriendo ser mi siervo mu patrón | deros, nos prueba una vez más cuan poca energía tie- 
convencido «de que: el bienestar general no puede! nen los asociados. Basta decir que despues de haber 
existir sin el bienestar individual. l oritado por cuatro meses Á la huelga, despues de 

Ellos lo que dicen lo contrario son: Mumbé- | infinitas reuniones y llamamientos á la solaridad han 
ciles y Embusteros. vuelto al trabajo como tantos carneros cuando todavía 

Si somos duros de cabeza nosotros del Prrsk-|la sociedad tenia mas de dos tercera parte del capital 
GUIDO. Figuraos que creemos reaccionario Orispi|social en caja. Esto pues, nos demuestra luminosa- 
cuanto los anarquistas de Comités y Federaciones, | mente que los asociados hacen de su sociedad un 
traidores Costa cuanto los Redactores de un perió-| idolo intangible y que están mas bien dispuestos ú 
dico obrero escrito por mártires anarquistas, | comprometer sus reebindicaciones antes de compro- 
y ambiciosos todos cuando un Quintana ó un|meter su sociedad: ¿Acaso hay necesidad de tener 
Saenz Peña, vetóricos todos como tantos Caste-| una sociedad para hacer huelgas? La experiencia nos 
llames en 18%... y nosotros? se nos preguntará. demuestra lo contrario. Las huelgas que han tenido 

Nosotros pensamos con nuestro cerebro, y man-|siempre mas energía han sido aquellas, donde no ha- 
damos á pasear estos anarquistas contrahechos.  |bia ni comites ni sociedad, y han fracasado casi 


Guerra entonces á los nombres--á los sacrificios 
hechos—al estado de servicio en las filas anar- 
quistas, á los martirios sufridos. —A nosotros Lodo 
eso junto con el anarquismo cientifico no nos debe 
influenzar. 

Lo que no nos debe sublevar es nuestra miseria, 
la horrible nuestra situación, los continuos nues- 
tros sufrimientos, y los de nuestros hermanos; esto 


—Lo expropiación, la dinamita producen una 


emoción profunda, admirable que germinando las 
ideas producen otros hechos. 
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siempre cuando los huelguistas han tenido la estu” [los países pónese de acuerdo para que resulte más | fructifique, cuando sus frutos, con el tiempo, podrían: 


pídez de asociarse y de elejir comités, porque asi se 
destraviavan todas las energías en las luchas de elec- 
ciones ó de aprobación de un reglamento y de tan- 
tas obras tonterías, todas cosas que hacen evaporizar 
todo espíritu revolucionario. A la Boca la última 
huelga de los marineros puede convenver hasta el 
más estúpido de la diferencia de energía que los ma- 
rineros han tenido antes de asociarse á cuando se han 
asociado. 

Antes ivan con el palo en la mano, despues Con..... 
charlas; antes cada uno vigilaba sus intereses, despues 


* mo esperan mas que de su comité; antes habían pues- 


to en pié la mitad de la policia, despues han echo reir 
á los esbirros que se retiraron. bar 

¿Y porqué todo esto? La organización tiene sa cul- 
pa, porqué como hemos dicho, ella mata toda inicia- 
tiva entre los huelguistas. Hay sin embargo toda- 
vía individuos que con razón ó nó se llaman socialistas 
6 anarquistas y que quisieran convencernos de la uti- 
lidad de la organización. “Organicemos los obreros 
nos dicen—a»i podremo hacer mus facílmente nues- 
tra propaganda”. Que esto sea una estupida preten- 
sión es fácil demostrarlo. Recordaremos todavia co- 
mo se organizó la Sociedad de Obreros Panaderos, y 
los que 1rás han contribuido á su planteamiento eran 
anarquistas, ¿pero cnal es el resultado? ¿Que benefi- 
wios se han obtenido? Hace ya siete años que ella 
existe y siempre teniendo en su seno algunos que se 
titulan anarquistas; pero podemos decir, sin miedo 
de ser desmentidos, quesi en ella había algunos bue- 
nos elementos, varios han aceptado un oportunismo 
incaliticable, y otros, los de templa mas dura han te- 
nido que salir completamente desgustado-. 

No hay terminos medios: la organización forma un 
ambiente corrumpido. y el dilema que impone es de 
aclimatarse, es decir corromperse, ó salir lo mas pron- 
to de ella. La Sociedad de obreros panaderos puede 
bien saber estas verdades, puesto quese ha corrumpi- 
do de tal manera que recordamos tcdavia cuando los 
compañeros Momo, Vega y otros fueron expulsado de 
ella bajo pretesto que hacian propaganda anar 
quista. 

¿Y las otras Sociedades? 

¡Cual ironía en los principios de libertad! 

Algunas se estan transformado en verdaderos pros- 
tíbulos electorales, otras no sirven que para reunirse 
á tomar cerveza, otras como el Worwarts han dado 
repetidas veces prueba de espionaque. Y hay mas to- 
davia: hace algunas noches habiamos concurrido Á 
una reunión de sastres en la calle Cordoba, reunion 
anunciada de urgencia y de imterés, 

Pues era así verdaderamente: Los sastres estaban 
combatiendo al capital á golpes de Valtsers y Pol- 
kas! ¿Jna reunión conver'ida en fiesta de baile....., 
Y decir que toda esa gente no tienen verguenza de 
hablar de emancipación obrera!, ... Otra cosa que 
mos dá mucho á meditar es cuando vemos el valor 
moral do los asociados haciendo hendesir sus bunde- 
ras como tantos papas é imponerse como tantos auto- 
eratas á toda idea de libertad verdadera. 

¿Pero que decir? Si todo eso no es mas que podre- 
drumbe, es por eso que nosotros hemos salido para 
siempre de esos ambientes. La organización á acaba- 
do de convencernos que los medios de lucha que te- 
memos que empléar en contra á la burguesia han de 
ser mucho más energicos. Pero sobre esto, y sobre las 
ideas que creemos justas y necesarias para que una 
huelga tenga buen exito; serán los temas que desar- 
rollaremos en el próximo número. 


LA CRUZADA BURGUESA 


La sociedad burguesa, vengativa y cobarde, ela- 
bora cada día nuevos medios encaminados á comba- 
tir la propaganda anarquista, 

No pareciéndole suficientes sus tiránicos códigos 
penales, sus presidios, sus cadalsos y sus Numerosos 
ejércitos de mercenarios esbirros, inventa draco- 
nianas leyes dignas de los tiempos inquisitoriales de 
pasadas y ominiosas edades. 

Francia, España é Italia han aprobado ya «us pro- 
yectos especiales de leyes contra log anarquistas; 
Inglaterra y Alemania prepáranse á su vez para ha- 
eer lo mismo, interin extreman sus medidas de rigor, 
Los gobiernos de la vieja Europa tratan de estable- 
cer un común acuerdo internacional para acabar con 
la temida hidva de cien cabezas; la policía de todos 


eficáz la caza de los que profesan las emancipadoras | reportar mayores beneficios. 


ideas. 

Han llegado las cosas á tal extremo; que el sólo 
hecho de ser anarquista se reputa, por la gente bur- 
guesa, como el más abominable de los crímenes. 

Y ese miedo cerval que á la burguesía invade, 
¿qué lo ha producido? Esa encarnizada cruzada que 
contra nosotros se ha levantado, ¿qué le ha moti- 
vado? 

Poca cosa: Ha bastado que unos cuantos hombres, 
despreciando sus vidas con abnegación sin igual en 
los anales de la historia de los sacrificios humanos 
en bien del progreso de las sociedades, desafiaran á 
toda una clase de ricos y satisfechos, sembrando en 
ella la destrucción y el terror, 

¡Únos cuantos hombres, que teniendo por toda 
arma un puñal ó una bomba de dinamita, han intro- 
ducido el pánico en nna sociedad poderosísima que 
dispone de formidables armas de defensa y des- 
trucción: 

¡Unos cuantos héroes que sin miedo á la muerte 
les aguardaba en pago de su desinteresado sacrificio, 
enseñan prácticamente á los explotados y esquilma- 
dos trabajadores el medio más eficáz y decisivo para 
sustraerse ála avaricia burguesa, acabando de una 
vez con la explotación! 

Si por un momento hubiéramos creído que la 
obra de esos hombres viriles y entusiastas, había 
sido infecunda ó contraprudecente, la conducta de 
los gobiernos noz «¡ubiera probado la falsedad de 
nuestra creencia. 

Cuando el pánico se ”podera de toda una socie- 
dad, su disolución no está lejos. La prensa burguesa 
pidiendo á voces el exterminio de los anarquistas y 
¡os gobiernos extremando sus miedosas medidas de 
represión, cooperan á su propio aniquilamiento. 

Que se declaren ilegales vuestras ideas y crimina- 
les nuestros procedimientos; que no se nos permita 
la propaganda paeífica y se nos castigue cuando la 
traduzcamos en actos violentos, impulsados por la 
desesperación ó en legítima defensa ó ataque; que 
se nos apalee y encarcele cuando defendemos nues- 
tros ideales y se nos martirice y mate cuando inten- 
tamos rebelarnos; que se nos quiera, en fin, anular, 
desmenuzar, hacer imposible la realización de nues- 
tros ideales... y bien,, ¿qué importa todo ello cuando 
es cosa prohada por la elocuente lógica de los hechos 
que no se destruye una idea persiguiendo y matando 
'á los hombres que la sustentan y propagan? 

Vengan, pues, leyes depresivas, inteligencias poli- 
ciacas y acuerdos internacionales encaminadas á ani- 
quilarnos; vengan encarcelamientos, deportaciones y 
aguillotinamientos, que con ello, burgueses, podreis 
producir millares de víctimas y llevar la desespera- 
ción en el seno de nuestras familias; pero no logra- 
reis evitar la propagación y el trinnfo de la Anar- 


LA GUERRA 


Al pensar solamente en esta palabra, se extremese 
todo mi ser como se estremecería al pensar que en 
pleno siglo XIX, mejor dicho, á su terminación, pu- 
diera ejercer sn poder una cosa ya pasada, mons- 
truosa, abominable... la Inquisición. 

Cuando se habla de antropófagos, sonreimos con 
orgullo, proclamando nuestra superioridad sobre ellos, 

¿ Quiénes son los salvages, los verdaderos salvages ? 

Los que inconscientemente, como éstos lo hacen 
y á imitación de las fieras se matan y comen para 
atender á la más apremiante necesidad de la vida, 
ó los que conscientemente, empujan á millares de 
racionales é inocentes séres á batirse con otros de 
igual naturaleza, no ya para satisfacer las necesi. 
dades de la vida, porque de todo les sobra, sino ha- 
lagados por el deseo de encumbrarse sobre el nivel 
de todos los demás hombres ? 

Los jóvenes soldados que se dirigen á la guerra, 
están destinados á morir y servir de pasto á las aves 
de rapiña ó á las fieras; peor condición que las re- 
ses que se matan para nuestro consumo en los ma- 
taderos, 

Muchos de esos soldados caerán con la cabeza hen- 
dida de un sablazo, el pecho atravesado por una bala 
ó destrozados por la metralla: caerán tronchados 
como el tierno arbolito al rudo golpe de hacha del 
impasible leñador sin darle siquiera tiempo á que 















Los pobres y ancianos padres de esos jóvenes sol- 
dados, que durante veinte ó más años se han des- 
velado en educarlos con tanto afan, que los han amado 
cual saben amar á sus hijos, llegarán á saber, pasado 
algún tiempo, que el hijo criado con tanto amor, yá 
no lo volverán á ver: ¡murió en la guerra! 

Tratarán de inquirir entre los supervivientes que 
lucharon junto á él, si alguno queda, si éste ó aquél 
pudieron recoger sus últimas palabras en la agonía; 
si en el postrer momento se acordó de aquellos sé- 
res que tanto lo amaron en vida y seguirán amán- 
dolo, aún después de muerto; ellos quisieran que al- 
guien hubiera recogido las últimas palabras, el úl- 
timo pensamiento de aquel hijo querido, para con- 
servar un recuerdo indeleble en su dolorido corazón 
como apoteosis de todos los recuerdos. 

¡ Desgraciados ancianos ! Vuestra hijo, nada ha po- 
dido trasmitiros porque fué muerto en una carga que 
llevó la caballería y quedó abandonado en la llanura; 


[digo mal: quedó acompañado, (si á esto puede de- 


cirse compañía) de otros muchos jóvenes como él, 
pero como él cadáveres, 


¿ Por qué motivo han muerto á su hijo, sm hermoso- 
hijo, su única esperanza, su alegría, su vida? Ellos 
no lo saben, no; ¿porqué? 

¡La guerra l... ¡;Batirse!... ¡ Destrozarse los hom- 
bres entre sí: ¿Qué importa eso? ¿Qué importa que 
los pueblos se aniquilen á consecuencia de los incal- 
culables perjuicios que origina la guerra? ¿Qué im- 
porta que +l suelo de esos mismos pueblos hayu sido 
regado con la sangre de miles de séres inocentes; que 
con su muerte amarguen la existencia de otros séres 
no menos inocentes que á ellos amaban, como son 
padres, esposas, hijos y hermanos? 

¿Qué importa que por todas partes aperezca el 
espectro de la miseria con sus horribles consecuen- 
cias, que doquier se dirija la vista no se vea más que 
muerte, desolación y ruinas; si en cambio, quedan 
ilesos los autores de tan bárbara obra y el obcecado 
pueblo, aún contribuye con sus últimos recursos para 
erijirles una estátuna ó un soberbio monumento que 
pase á la posteridad; pero ésta, más cuerda ó más 
ilustrada, sabrá arrancar tanto baldon como hoy pesa 
sobre la humanidad; perdonar á sus antepasados los: 
errores cometidos y anatematizar á los que pudiendo 
evitarlos, no lo hicieron. 

Tenemos por desgracia hoy día, en esta época, con 
nnestra civilisación y el grado de cultura de que se 
crée haber llegado el género humano, escuelas donde 
se enseña con perfección, á matar desde muy léjos 4 
muchas gentes á la vez. Lo más estupendo es, que no 
se subleva el sentimiento de los pueblos contra los 
que preconizan la guerra: y esto sucede lo mismo 
donde tiene su asiento las monarquías que en las 
repúb;icas. 

¡Ah! “¿Sufriremos siempre bajo el peso de las 
viejas y odiosas costumbres, de los criminales per- 


juicios de nuestros bárbaros antepasados? ¿Perma=- 


neceremos como en su estado de barbarie, dejándonos 
guiar por el instinto y nada más? No; no es posible; 
el progreso avanza á pasos de gigante y nosotros 
con él, hácia un fin más humano. ¿Nose hubiera ca- 
lumniado á cualquier otro que no fuera Victor Hugo,, 
que hubiere lanzado, este gran grito de redención y 
de verdad ? 


Hoy día, la fuerza es la violencia, y empieza á ser 


juzgada; la guerra está puesta en- acusación. 


La civilización, por la queja: del género humano,. 
instruye el proceso y levanta el gran auto criminal á 
los conquistadores y capitanes. Los pueblos llegan á 
compreuder, que no puede el engrandecimiento de 
un crímen, ser el diminutivo de otro; que si ell hecho 
de matar á uno es un crímen, matar á muchos no 
puede ser circunstancia atenuante de aquél; que si 
robar es una vergúenza, invadir no puede ser una 
gloria, 

¡Ah! ¡Proclamemos estas verdades! ¡ Deshonre- 
mos la guerra ! 

Hoy la guerra está más venerada que nunca. Un 
hombre hábil en este arte, si cabe esta palabra, un 
asesino de oficio M. de Molthe, ha contestado un 
día, á los delegados de la Paz, las siguientes palabras: 

“ La guerra es santa, de institución divina; es una 
de las leyes sagradas del mundo; ella conserva en los 
hombres todos los grandes, los nobles sentimientos: 
el honor, el desinterés, la virtud, el valor y en una 
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palabra, les impide caer en el más horrible materia—| á ellas) por faltas que en los códigos civiles no son 


lismo ”. 

Así, pues, reunirse en rebaño de cuatrocientos ó 
quinientos mil hombres, caminar sin descanso día y 
noche, no pensar en nada útil, ni leer nada; vivir 
como bestias en un entorpecimiento continuo, sa- 
quear las ciudades, incendiar los lugares, arruinar 
los pueblos y para completar este doloroso cuadro, 
encontrarse con otra aglomeración de gente, arro- 
jarse los unos sobre los otros como fieras, hacer lagos 
de sangre, dejar los cenagosos y enrojecidos campos 
cubiertos de cadáveres; útiles productores días antes 
y tal vez sosten de familias enteras que hoy quedan 
en la indigencia: ¡Esto es lo que se llama, no caer en 
el más horrille materialismo! 

Los hombres de guerra, son la mayor plaga; el 
-más terrible azote: ellos luchan contra la humanidad 
y tienden á destruirla; por el contrario los +ábios 
bienhechores, éstos luchan en p ó de ella y contra la 
naturaleza, penetrando en sus más recónditos secretos 
con el laudable fin de beneficiar á todos con sus ina- 
gotables riquezas y emplean siempre sus fuerzas, en 
lo que pueden ayudar, en la que pueden socorrer, en 
lo que pueden aliviar á sus semejantes, Trabajan sin 
trégua ni reposo en su útil labor, amontonando los 
descubrimientos, engrandeciendo el ingenio del hom- 
bre, ensanchando la ciencia y encaminando el progre- 
so hacia el perfeccionamiento de la raza humana. 


Estalla la guerra: en seis meses los generales han 
destruido veinte años de esfuerzos, de paciencia, de 
génio. 

A esto sele llama, no cuer en el más horrible ma- 
terialismo. 

Hemos visto la guerra; hemos visto los hombres 
vueltos á ser brutos, enloquecidos, matar por placer 
y por terror, por bravata y por ostentación al paso 
que desaparece toda noción de lo justo: hemos visto 
fusilar á quienes solo el miedo los hacía sospechosos: 
hemos visto dar muerte á indefensos campesinos, tam- 
bién por sospecha, ocupidos en la ruda labor de los 
campos é incendiarles éstos, dejando así en la orfan- 
dad y la miseria muchas criaturas. Esto es lo que se 
llama, no caer en el más horrible materialismo. 

Entrar en un país, posesionarse de las casas, arro- 
jar al fuego cuantos muebles hayan, so pretesto de 
calentarse, disponer 4 su antojo de cuanto hay en 
ellas, profanar hasta el recinto conyugal (donde las 
pobres mujeres se refugian por temor á la desenfre- 
nada soldadesca), y asesinar al hombre que trate de 
defenderlas y violar despuéx impumnemente á su es- 
posa é hijas si las tiene; dejando así por todas partes 
las terribles huellas de su paso. 


¡ Esto es lo que se llama, no caer en el más horrible 
materialismo ! 

En tanto preguntamos ¿han hecho algo los hom- 
bres de guerra, que pueda probar su inteligencia y 
utilidad? Nada; sólo han inventado el iodo «le des- 
truir más, en menos tiempo: han inventado cañones, 
fusiles y ordenanzas que dicen muy poc) en favor 
del siglo en que vivimos; ordenanzas que están ame- 
nazando sirmpre cm la muerte (á los desdichados 
que por necesidad ú obligación tienen que sostenerse 
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APENDICE DE “EL PERSEGUIDO” ” 


entonces inmutabilidad de las leyes económicas que 
no sean análogas á las leyes físicas, no inmutables 
por lo visto estas también. 

Cuando U. escribe que el espíritu humano «proce 
dente siempre del mismo modo y por las mismas 
situaciones determinando siempre de «su parte idén- 
ticos actos, la humanidad renuacerá á la edad de la 
piedra para sucesivamente pasar por todas las reu- 
niones de las formas sociales que dieron principio á 
la actual; cuando U. escribe eso, U. comete un error 
señal de un análisis sociológico y psicológico imsu- 
ficiente; U. olvida, en efecto, un factor de los más 
importantes; Ja mentalidad humana al momento de 
la reconstrucción social. Implícitamente U. la su- 
pone idéntica á la de nuestros antiguos prehistóricos 
y es esa una suposición falsa. Hacer tabla rasa de las 
leyes, de las condiciones sociales actuales, no es ha- 
cerlo de las conciencias científicas, artísticas, litera- 
rias, adquiridas desde las épocas anteriores, Destruir 
de arriba á bajo la sociedad actual no es destruir el 
encéfalo humano, refinado por la sucesión de los si- 
glos. Entonces la mentalidad de los hombres que 








penadas. 

El inventor del carretoncito con sólo la simple y 
practica idea de ajustar una rueda con dos palos, ha 
sido mucho más útil á los hombres que todos los in- 
ventores de cañones, fusiles y ordenanzas. 

¿Qué nos queda de la antigúa Grecia ? libros, már- 
moles Ella es grande por haber vencido, ó porque ha 
producido ? 

Será la invasión de los Persas, la que le impidió 
caer en el más horrible materialismo ? 

Serán las invasiones de los bárbaros lo que ha sal- 
vado á Roma y la ha regenerado? 

Habrá Napoleón primero continuado el gran movi- 
miento iutelectual empezado por los filósofos al tin 
del siglo último ? 

Pues bien; puesto que los gobiernos se han arrogado 
el derecho de muerte sobre los pueblos, no hay que 
excrañar si los pueblos se reconocen el derecho de 
muerte sobre los gobiernos: si los pueblos se defien- 
den tienen razón: si se sublevan contra los gobier- 
nos se hacen justicia. 


ENRIQUE IBSEN 


La grande y estupida Nacion ablando de Ibsen á 
propósito de un nuevo drama que nuestro celebre (en 
el mundo burgues) compañero acaba de publicar 
con vueltas y piruetas da verdadero payaso, no pu- 
diendo eallarse delante á esas batallas anti-burguesa, 
y anti-mentirosa de nuestra pretendida civilizacion 
burguesa, y despues de publicar un mamaracho que- 
riendo darnos á entender sea el retracto; ni pudiendo 
ablar francamente por miedo á los suscriptorés bur- 
gueses, dando un salto da verdadero clown nos dice 
que “hay quien, dice bien, y hay quien dice mal de 
las obras de Ibsen“, 

Asi son todos nuestros periodistas burqueses—ar- 
ticolos tras articolos para ensalzar 4 un ladron legal 
á un asesino legal á un escritor legal pero: para 
Ibsen, el anciano ilustre que vive en la capital de 
Noruega conocido hoyen todos los centros del mundo 
literario, el autor de una multitud de dramas que 
pocas compañias quieren representar, ecepto Novelli 
que nos dió á conocer “Los Aparecidos” y el teatro 
Libre de Paris que las representa todas; mas que cor- 
ren entre las manos de todos los qne odian la pre- 
sente Sociedad burguesa. Todus las obras de Ibsen 
van encamminadas á la preparación de la nueva so- 
ciedad y de sus labios hau brotado las siguientes pa- 
labras: 

“Aprecio á4 Zola por sus obras, pero entre el y 
yo hay una gran diferencia: el es socialista y 
autoritario; yo soy anarquista y revolucionario; 
pero mas que las novelas y los dramas han de con- 
tribuir á la emancipación humana ¿as iniciativas 
heroicas y generosas. 





Este es el hombre que la Nacion quiere desfigu- 


rar, el hombre que con sus dramas combate la lite- 
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constituirán la nueva sociedad, diferenciando de los 
hombres primitivos y de la edad media y del de hoy 
día, la nueva sociedad no podrá ser idéntica á las 
forraas sociales procedentes. Vuestro argumento no 
vale, 

Las ideas anárquicas no pasan :de la destrucción 
de los talleres, etc.... U. hace error. Los anarquistas 
estando á las personalidades que se encuentran entre 
ellos, no son ni idiotas ni locos, por consiguiente 
sus ideales andan más lejos y sus obras teóricas lo 
prueban. 


Yo no sé que ellos quieran destruir las usinas 
con la idea de reconstruir otras. Yo creo al con- 
trario que su intento sea de establecer otras, más 
higiénicas y agradables á ver y á trabajar. Yo aún 
más creo, que ellos no son más deseosos de destruir 
los patrones mas al patronaje, no el propietario, mas 
la propiedad. 

En enanto á los monumentos públicos, me extraña 
que U. piense que sus fines sean de destruirlos; hay 
entre los anarquistas y yo conozco de estéticos 
que considerarían un abominable hecho. la des- 
trucción de Notre Dame de Lourdes, por ejemplo 
mientras la gran masa de los burgueses, á la des- 
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ratura comtemporanea burguesa, que carece de ideal 
y de savia popular. 

El arte por el arte—claman triunfalmente los es- 
critores burgueses. il arte por la idea dice Ibsen 
y con el todos los escritores revolucionarios, y Ibsen 
se impone; se impone con sus dramas de argumentos 
sobrios á veces, llenos pero siempre de colorido y 
realidad, estudios concienzudos de la vida humana 
analisis de la sociedad burguesa en decadencia, chipa- 
zos, punzantes, demolidores, justisimos que hieren die 
rectamente las preocupaciones sociales. 

Ibsen en todos $us diamas (Jinemigo del Pusbla, — 
Aparecidos - -Nora—Casa de de Munecas etc.) apare- 
ce siempre como propagandista anarquista predican- 
do el amor libre en Aparecidos, la iniciativa indivi- 
dual en Enemigo del Pueblo ete. 

Y son propiumente estos dramas que han dado.al 
autor Noruego la justa fama de que goza, Ú pesar 
de ser anarquista calidad que siempre perjudica al 
genio, y que obliga pero á los periodicos burgue- 
ses (aun mintiendo como la Nacion) á que ablen »y 
den á. conocer al mundo burgues este hombre que 
cada trabajo es una batalla contra la inícua socie- 
dad en que vivimos— y contra las mentirosas loyes — 
que nos esclavizan. 

A despecho—pero la literatura anarquista penetra 
en las intelligencia ilustradas, se extiende y *u in- 
fluencia es tan evidente tambien en el pueblo que no 
á mucho decia el poeta Richepin: “Estoy satisfecho 
de mis escritos; estos hallan eco en el corazon del 
pueblo que protesta violentamente, que se agita, 
que se mueve, que prefiere morir luchando antes que 
agonizar silencioso en un rincon de su bohardilla, Los 
anarquistas de accion son mis interpretes,“ 

Los hechos hacen inmensa propaganda de nuestras 
ideas-—mas á mucho sirven tambien los escritos 
Kropotkine—Reclus— Hamon — Ibsen —Richepin— 
Mirbean con sus escritos— Palias — Henry — Caserio 
Salvador con sus hechos. 

La idea y el sacrificio hacen triunfar las grandes 
causas. 

Por esto triunfará la Anarquia. : 





REBENCAZOS 


¿Quién no conoce á la Patria degli Ttaliani? ¿Y 
quién no conoce á su estúpido director, el famoso 
Gustavo Paroletti? El hombre que de un dia para 
otro muda el nombre del diario, pura no pagar las 
deudas contraidas con miles de trabajadores que lleva- 
ron sus ahorros al famoso Emporio, — el hombre anti- - 
guo socialista, director de El Progresso de Piacenza, 
colaborador del Almanaque Socialista italiano, el poe- 
ta fierro y fuego! Creemos que está armaudo otra 
trampa —uso Emporio--porque hace dias que viene de- 
clarándose amigo-defensor—idólatra de los obrerós; 
pero, á propósito de la huelga de marineros, hablando 
del manifiesto—Por qué somos anarquistas—(aten- 
cional gran descubrimiento) nos dice que el mani- 
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trucción de la de. los 
monumentos. 

"Poda vuestro largo período tan enfático es puro. y 
simplemente: Verba et voces. 

“sas teorías oscurísimas que no inspira sinó el 
sólo ódio... han hecho aparición hace cerca de diez 
años en una hoja creada... para soñador, por un espí- 
ritn generoso, más que por los sufrimientos, emp» 
jado por el regimen de despotismo de su país, por el 
principe Kropotkine... el primero que proclamó esas 
teorías, 

Yo creo que la divisa de los Thelenistas de Rabe- 
lais es pasablemente anárquica, lo mismo que sus 
maneras de vivir. “Toda su vida era empleada no 
para leyes, estatutos ó reglamentos, para ellos no había 
que esta cláusula Haz lo que quieras. Es bastante 
claro no es verdad? Pero es inútil retroceder ul si- 
glo 16% para demostrar que las teorías anárquicas 
fueron emitidas hace más de diez años. En este siglo 
Proudhom, Bellegarigue, Bakunine, etc., precedie- 
ron Kropotkine en la propaganda de las doctrinas 
anárquicas. Muchos fueron franceses, estos no han 
podido ser impelidos por el régimen despótico de 
su país, el nuestro; nosotros somos tan libres, ao- 

(Continuará). 


su propiedad preferían 
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fiesto no es de los huelguistas que son buenos y bra- | bres? Así los burgueses tendrían agua suficiente para | chanchos 0.50, D. M. 0.50, La verdad 0.50, Un astu- 


gun anarquista. 

Estúpido Paroletti, ¿no has visto que el manifiesto 

6 
era un suplemento al núm. 75 de EL PERSEGUIDO? 
¿No sabias que UL PERSEGUIDO es anarquista— y que 
los anarquistas buscan propagar sus ideas —nó como 
» 1 . . L . = . 

eres tú—socialista á tiempo perdido y defensor de 


-Crispi porque está en el poder y te puede regalar ale u- 
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vos obreros, sino que el tal manifiesto es obra de al-(sus baños. 
que hará escurrir los bolsillos, y los del comité hablar y rebenqnear un poco á los del 
sun en las cruces que el escrofuloso Umberto 10 man- 


na costilia? Asi son todos los periodistas burgueses; á 
quien les paga defienden, ó á quien piensan explotar. 


*k 
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La cloaca de la calle Europa (alias Vanguardia) 
en su último número, quiere á toda fuerza, y busca 
convencer, que la huelga de los panaderos fracasó por 
que fué demasiado anarquista.—Estúpido periódico, 
y más estúpidos sus redactores, ¿no sabian que la 
huelga de los panaderos y las demás huelgas todas 
murieron, y morirán siempre, precisamente, por 
que nada tienen de anarquistas, por la simple razon de 
que las huelgas anarquistas son violentas, y que si 
fracasan es por la demasia de legalidad y autoritaris- 
mo que reina. Llamar anarquista una huelga que 
probibe se reparta á los huelguistas reunidos, un ma- 
nifiesto anarquista, mientras era repartida la clouca 
socialista, y que la misma comisión- anarquista por 
cierto!!--hace prender delatándolo á un anarquista 
“por haber dicho la verdad? Bah! con estúpidos y 
ambiciosos como vosotros--otra cosa valdria mejor 
que discutir. ¡Quién sabe algun día! 
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Para nuestros señores burgueses todo es bueno-- 
Ahora tenemos á la flor de los ladrones italianos en 
fiesta, música, teatros, tiros y la mar.... para con 
lo recaudado, socorrer á las víctimas de los terremotos 
'de Calabria y Sicilia. Burgueses catallas. Mientras 
los pobres causa del terremoto no tienen que comer, 
y sufren el rigor del invierno, la canalla dorada pien- 
sa divertirse; el comité piensa en el Champañe y en lo 


dará. Asi es toda la burguesia; divertirse para soco- 
rrer á los necesitados. 

Payasos—algun dia os Givertireis con el estruer.do 
de las bombas que estallen acabando esta inicua so- 
ciedad. 

Acordaos burguesez. 

Y el otro buen tipo que piensa en la miseria de los 
explotados, es el .famoso doctor Macana. El do. 
mingo pasado quiso dar una conferencia en favor de 
la famosa y clandestina Liga de Inquilinos, pero se 
vé que el pobre y humanitario doctor, quedará con 
las ganas de querer vivir á costillas de los trabaja- 
dores. Un compañero combatió la famosa macana 
Liga, demostrando su inutilidad, y diciendo franca- 
mente que no era más que otra explotación; y en avu- 
da entonces y en defensa del famoso doctor, habló el 
cólebre y... ex-anarquista procesado en el Rosario 


¿pero dejado eñ libertad, habiendo firmado compro- 


metiéndose á no hacer más propaganda anarquista, 


"y cumplió porque ahora es acérrimo propagandista 


Macanistico y habló, habló diciendo—(nosotros no 
comprendimos lo que él dijo) —habló tal vez dema- 
siado científicamente el señor (Oliva, y nosotros obre- 
LOS»... 

De esta ya no se salvan los señores doctores de 
Inquilinos—quedarán con las ganas de explotar al 
«pobre trabajador y... 

Parve sepulto. 
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Hasta del agua quieren privarnos los señores bur- 
gueses. La Nación, en uno de sus números, reco- 
mienda á los obreros, (4 los obreros solamente, eh!) 
la mayor economía de agua —porque hay poca y hay 
que economizar, 'Si señor, los pobres no lavarán sus 
trapos, no tomarán agua, ni se lavarán, porque el 
agua la necesitan los señores burgueses para que és- 
tos rieguen sus plantas, sus flores, sus patios y to- 
men sus baños diarios, etc. 

Ya sabíamos—á los burgueses—porque siendo bur- 
gues todo es lícito; sí, si son los señores, pero á los 
trabajadores... 

¿Estúpida Nación, por qué no proyectas una ley 
reglamentando un vaso de agua diario para los po- 
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Hasta para ahogarse, *¡ si fuera cierto ! 

Y Cromeck el célebre de las famosas Bombas al 
Alsina!!! ¿no está furibundo con nosotros? pobrecito, 
nos dá lástima; á todos los obreros pregunta si conoce 
alguno de las Bombas, ó de los que leen El Perse- 
guido, pero es tan estúpido, que pregunta siempre á 
los que lo son y no puede llegar á saber nada. 

El otro dia sabiendo que algunos de sus obreros 
hablaba de marineros y de huelgas, quiso: á la fuerza 
que estos fuesen marineros huelguistas, y no hubo 
razones, los pagó á 2 pesos diarios y los despachó. 
Burgues Cromeck, acuérdate que siempre nos ocu- 
paremos de tus hazañas, y haremos conocer lo que 


eres, y lo que robas á tus obreros.—Hasta entonces 
de 
k 


Los empleados de policía de la sección 18 estu- 
diaron y pusieron en práctica un nuevo método fácil 
y de provecho. El dia que no tengan presos- no 
hacen mas que mandar un sargento,—y este á los 
primeros muchachos de 6 á 10 años, los aguanta y 
los lleva á la comisaría obligándolos á limpiar los 
pisos, lavar los vidrios y á trabajos, que ellos, los 
señores vigilantes no pueden, ni deben hacer. Dia- 
blo! ¿adonde iria 4 parar la dignidad policial? Por 
eso —adelante con los muchachos—hasta que algún 
día, de entre ellos salga algún Baliba que os fastidie 
un poco. Creedlo señores de la 18, 
fuera pronto. 


Quisiéramos 
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¿Qué os parece el tipo de anarquista que en La Plata 
después de casarse civil y religiosamente!!! lleva 4 
bautizar un niño suyo, y todavía no contento, sirve 
de testigo de otros dos bautismos? ¿Lindo, no es 
verdad el tal tipo que habla de anarquía, y quiere 
ser anarquista sirviendo de lambe sotana á la cleri 
canalla? Qué tipo digno. de escupirle en la cara. 
¿No hay algún compañero de La Plata que lo haga? 

.* 
En el último número, inadvertidamente, se nos 


Grupo “Los Mendigos” del Rosario de Santa-Fé, 
Como son tuvieran otro nombre, aprópianse de un 
título el más repugnante ¿Mendigos? 

Pero —¿mendigos de qué, y para qué? 

¿Cuando hay los que mueren de indigestión los 
que revientan de fiestas y de haraganear, deben 
existir mendigos? No-—necesitando, debemos mirar 
á los almacenes repletos, á los productos que se pu- 
dren porque sobreabundan y no hay despacho. Todo 
eso es nuestro, Áá nosotros pertenece, ¿á qué entonces 
mendigar, y á qué viene ese nombre? ¿Y un grupo 
de anarquistas con ese título? Esto no, es estúpido, 
incoherente y merece rebencazos, por esto se los 
damos, esperando que los compañeros del Rosario 
quiten ese nombre, que es una mancha para las 
nobles ideas de Rebelión que proclamamos. Enten- 
demos? ) 

Por hoy basta y hasta otra. 

REBENQUE. 
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SUSURIGIÓN A FAVOR DEL * PERSEGUIDO 


Lista del número 76 


Un refractario 1, Un guarda nacional 0.50, Ven- 
ganza hasta la muerte 0.50, Une Ballade 0.50, X 2 
de Almagro 0.50, Un nato á Mostaganem 0.50, B. 
T. 0,50, Un desocupado 0.20, Un guarda nacional 
0.50, Un burgues jodido 0.60, Un rosario de cabezas 
de burgueses 0,50, Un zuiso 0.50, Plaza Lorea, 0.60, 
Un cano 0.50, Un ateo 0.30, Un zorro 0,30, Un abi- 
tante de dinamita 0.50, T, Turano 0,10, Tio Leiteras 1, 
Un loco 0.50, Anarquista 1% 0,20, Anarquista 2” 0.20, 
Un rayador 0.50, Un poronguero 0.20, El ex-novio 
de la gringa 0,10, Un cero 0,20, Un vasco 0.10, Un 
candidato 0.10, Un radical 0,10, La luz se hace 0.20, 
Leon Diaz 0.30, El 0.50, Un burgues e»lgado 0.20, 
Un persuadido 0.20, Un canoso voluntario 0.20, Ojo 
al Cristo que es de plata 0.20, M. L 0,30, El demo- 
nio Satanás 0,10, Un burguez 0,20. 

Grupo Los Decididos de Almagro — Hombre 
mosca 0.20, Un madrileño 0,50, Moneda Nacional 
0,20, Bakunini 0.20, Aquarela del cafe d'italia 2, Me 
gusta ver la compañia de Jesus colgado como los 


riano 0.30, Un doctor en papas 0.30. 

Estacion Salado—Una puestera de la estacion 1. 

Atalaya — (Grupo Humanidad Libre 3. 

Campana —Grupo Los Desheredados--Tesor 0.50, 
Un imbécil 0.25, Abajo la explotacion 0.25, Un ma- 
lagueño 0.25, G. D. 0,25, Una PDinamina 0.25, Yo 
siempre 0.30, Un enemigo de la burguesia 0.25, Un 
aficionado 0.60, Un numantivo 0.25, Un anarquista 
rugiendo 0.13, Un enemigo de los burgueses 0.10, 
Palantino paya negas 0.10, Besemot 0.10, Un traba- 
cuzo ligero 0,13, Un amante de lo bueno 0.13, Uno 
que no teme la M 0.5, Un atorrante chico 0.5, Un 
amigo de Ticucho 0.25, Un borrachon 0.25, Un ve- 
terano 0.50, Un enemigo del alcalde 0,25, G. Bigote 
0.25, Un fraile con nueve hijos 0.25, El cura Villa 
0.25, Un demonio 0.25, Un olivo 0.50, Un dinamite- 
ro 0.25, Un carpintero italiano 0,50, Un remachado 
italiano 0.25, Siempre fiel 0.50, Un burgues 0,22, 


Lobos — (Grupo propagandista 4 —Total recaudado 
34.81 —Sobrante del número anterior 27.16, Tiraje 


del número 76, 45.00 ps. —Gasto Correo 15 — Gasto 


en mas expedicion suplemento y número 75, ps. 7,12 
—Un Deficit 5.15. 

Suscrición para la viuda Pallas—José Sanchez 1, 
Un cano 2.—Suma anterior 146.95, —Total recauda- 
do 149.95. 

Suscrición para la “Conquista del Pan”--Estzcion 
Salado — Una puestera de la estación 0.50. 

Mar del Plata—Eugenio Champion 2, 

Lobos— Grupo propagandista 3.30.—Suma ante- 
rior 378.38, —Total recaudado ps. 384,18, 


La lista de suscrición del Grupo pro- 
pagandista dle Lobos es la siguiente: 


Una mujer que quiere mueran los burgueses 0.25, 
Dios de la fuerza 0.50, Conseguir 0.50, Anarquista 
de nacimiento 2, Gr. V. 2, Una bomba 1.80, No hay 
regeneración sin sangre 5, Para la “Conquista del 
Pan, 0.20, Abajo los millonarios 0.50, Abajo los mi- 
llonarios 0.20, Para la expropiacion 0.10, Uno que no 
se imagina cual son sus ideas 0.50, Uno que desea 
la igualdad 0.20, Un amigo entre todos 0.20, Val- 
cario 0.50, Amor á la igualdad 0.25, Satanaso 0.50, 
Belzebú 0.50, Un panadero 0.50, Un anarquista de 
naturaleza 1, Un amigo entre todos 0.25, Uno que 
desea la igualdad 0.25, Un mata burgueses 0.50. 
Total 18,20-—Gasto correo 0.60—Quedan ps. 17.60 
que fueron entregados para Questione Sociale 3, 
Oprimido 4, Perseguido 4, Conquista del Pan 3.30, 
Grupo Expropiacion 3.30, 
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Correspondencia administrativa 


-)-— 

Atalaya —“Grupo Humanidad Libre”: Entera- 
dos entregamos Grupo Expropiacion. : 
—Rosario—*“T. Cárlos,. La correspondencia para 
otro número no hace al caso —Suprimid. 

Ciudad -“Un albañil, Es urgente ablarte ante 
de la pullicacion. 

“Grupo La Expropiación” —Acaba de publicar “el 
2 2 folleto de propaganda. ñ 

“A mi hermano el Campesino” por Eliseo Reclus. 
Los pedidos á nuestra administracion. 

Precio. De cada uno segun sus fuerzas. 

( Próximamente ) : Biblioteca del Grupo 


Juventud Comunista Anárquica de 
Buenos Aires : 


«e 


La Conquista del Pan por Pedro Kropot- 
kine con prefación de Eliseo Reclus, tomo de 


más de 250 páginas. 

Sumario: —Prefación por Eliseo Reclus, Capítulo 
12, Nuestras riquezas, 29. El bienestar para to- 
dos, 32. El Comunismo Anárquico, 49. La Expro- 
piación, 5%. Los Alimentos, 69. Las Habitaciones, 
79, El Vestuario, 82. Vías y Medios, 9. Las 
necesidades del lujo, 10%. El trabajo gustoso, 11. 
El libre acuerdo, 12 Objecciones, 13 El salario colec= 
tivista, 14 Consumo y producción, 15 Divisiones del 
trabajo, 16 Descentración de las industrias, 17 La 
Agricultura. 

PA 

Próximamente: La Espropiazione gior- 
nale Anarchico- Intransigente in italiano é spag- 
nuolo. 
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